
Cómo hacer felices a los demás

Pere y Anna viven en España [señala 
España en un mapa] y les gustan las 
sorpresas.

En su jardín tienen un limonero grande 
que da muchos limones amarillos. A Pere y 
Anna les gusta recoger los limones y meter-
los en bolsitas, para luego regalar a sus ve-
cinos como sorpresa.

Los vecinos siempre están contentos y 
agradecidos por los regalos. A veces, les dan 
a Pere y Anna pequeños obsequios a cambio. 
Recibir regalos también hace felices a los 
niños.

A Pere y Anna también les gusta dibujar. 
Cada vez que alguien cumple años, hacen 
dibujos y se los regalan. Los que los reciben 
siempre quedan encantados. 

Los padres de Pere y Anna siempre los 
animan a buscar formas de hacer felices a 
los demás. Les dicen que así es como pueden 
predicar del amor de Jesús. Por eso, para 
Pere y Anna, el buscar formas de alegrarle 
el día a alguien se ha convertido en una es-
pecie de juego. 

Un domingo en la mañana, Pere y Anna 
se enteraron de que la mamá de Leo, un 
amigo suyo de trece años, no estaba en la 
casa. Ella era doctora y se había ido a un 
viaje misionero, dejando a Leo y a su papá 
solos toda la semana. Tenían que preparar 
sus comidas sin la ayuda de mamá.

A Pere y Anna les parecía complicado que 
un niño y un hombre cocinaran durante siete 
días. Querían ayudarlos, así que le dijeron 
a su madre: «¡Cocinemos algo!».

Al poco rato, Pere y Anna estaban ocu-
pados en la cocina, preparando pan casero 
y tortilla de papa, un plato tradicional espa-
ñol hecho con papas.

Los niños abrían huevos mientras la 
mamá freía las papas en una sartén hasta 
que quedaron blandas. Luego las echó en 
un recipiente con los huevos, mezcló todo 
y volvió a echar la mezcla en la sartén para 
cocinarla.

A continuación, los niños se pusieron a 
hacer pan. Midieron la harina, el agua, la le-
vadura y otros ingredientes, los echaron en 
la panificadora, pulsaron un botón... y espe-
raron. Al poco rato, tenían un hermoso pan.

Los niños también ayudaron a mamá a 
preparar otra comida. Tenían suficiente para 
darles tres comidas a Leo y a su papá. En-
volvieron toda la comida y le pusieron una 
nota que decía: «Los apreciamos mucho y 
queremos ayudarlos». 

Pere, Anna y la mamá llevaron la comida 
a casa de Leo justo a tiempo para el almuer-
zo, a las dos de la tarde (en España se suele 
comer a las dos).

Los niños le entregaron la bolsa sorpresa 
con la comida y mamá les dijo: 

—Pensamos que estarían muy ocupados 
y que no tendrían tiempo para cocinar, así 
que les hemos traído algo de comer.

Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro 
del papá de Leo. ¡Qué sorpresa tan 
maravillosa!

—¡Muchísimas gracias! —exclamó.
Más tarde, mamá recibió un mensaje in-

esperado en su celular. Era del papá de Leo, 
que le envió una foto de él y de Leo disfru-
tando de la comida preparada por Pere y 
Anna. También papá recibió un mensaje en 
su celular: una segunda foto de la comida 
especial.

Pere y Anna continuaron entregando 
comida durante el resto de la semana. Todos 

España , 1.° de agosto	 Anna, Pere y su mamá

tino, y luego por su cuenta en la cama. Tiene 
varias Biblias ilustradas para niños en español 
y portugués. Anime a los niños de la Escuela 
Sabática a que sigan el ejemplo de Mauricio 
y lean la Biblia con fidelidad.

• �Pueden ver un video de Mauricio en YouTube 
cortándose el pelo como en la historia:  bit.
ly/Mauricio-EUD.

la División Intereuropea. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa.
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La escuela donde no se ora

Nacho se sorprendió con su escuela 
nueva en España [señala España en 
un mapa].

Cuando llegó a casa después de su primer 
día de clases, corrió hacia su madre y 
exclamó:

—Mamá, no tenemos clases de Biblia. No 
oramos, tampoco leemos ni aprendemos 
versículos de la Biblia. Mi maestra ni siquiera 
sabe nada sobre Jesús.

La escuela pública a la que Nacho asistía 
en España no se parecía en nada a la escuela 
adventista a la que había asistido el año 
anterior en Argentina, su país natal. 

Nacho se había mudado con sus padres 
a España a causa de los estudios de su pa-
dre. Sus padres eligieron una universidad 
cercana a una escuela adventista, con la 
esperanza de que Nacho pudiera asistir a 
ella. Sin embargo, cuando llegaron se en-
teraron de que ya no había más cupos 
disponibles.

Muchos padres querían que sus hijos 
asistieran a la escuela adventista, por lo que 
había una larga lista de espera de niños que 
querían estudiar allí. Nacho fue incluido en 
la lista y su madre sugirió que oraran.

—Tenemos que orar, porque solo Dios 
puede conseguir que entres en la escuela 
adventista —le dijo ella—. Si consigues en-
trar, será un milagro.

Nacho tenía muchas ganas de asistir a 
una escuela en la que hubiera clases de 
Biblia, se orara, se memorizaran versículos 
bíblicos y que los maestros conocieran a 
Jesús. Esa noche, durante el culto familiar, 
oró: «Querido Jesús, por favor, consígueme 
un cupo. Solo tú puedes hacerlo. Confío en 
ti, en el nombre de Jesús, amén».

España, 8 de agosto	 Nacholos días, mamá y papá recibían nuevas fotos 
de un padre y un hijo felices.

A Pere le encantaba ver las fotos porque 
sabía que estaba ayudando a su amigo y al 
papá de su amigo. Anna estaba feliz porque 
Leo y su papá estaban felices.

¡Qué lindo es compartir el amor de Jesús 
haciendo felices a los demás!

Pere y Anna estudian en una escuela dentro 
del Campus Adventista de Sagunto que recibió 
parte de una ofrenda anterior para proyectos 
misioneros. Este campus incluye una escuela 
primaria, una secundaria y una universidad 
adventistas en Sagunto, España. La ofrenda 
de este trimestre ayudará a que más personas 
conozcan a Jesús en España y otros países de 
la División Intereuropea. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa.

Un país fascinante

La fauna del Parque Nacional de Doñana 
incluye el tejón europeo (en la foto), la man-
gosta egipcia, el águila imperial ibérica y el 
lince ibérico.

• �Puede ver un video de Pere, Anna y su mamá, 
Sara en YouTube: bit.ly/Anna-EUD.

• �Anime a los niños de la Escuela Sabática a 
compartir el amor de Jesús haciendo felices 
a los demás. Pídales que piensen en formas 
en las que pueden hacer felices a los demás. 

Algunas respuestas posibles basadas en la 
experiencia de Pere y Anna incluyen recoger 
fruta y regalársela a los vecinos, hacer dibujos 
como regalo de cumpleaños y preparar comi-
das sorpresa.
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